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introDucción

la circulación y el uso de drogas ilegales se han con-
vertido en uno de los problemas más graves que en-
frenta américa Latina. todos los países de la región 
sufren el embate del narcotráfico y experimentan un 
crecimiento en sus mercados domésticos de estupe-
facientes. millones de jóvenes consumen marihuana, 
cocaína y drogas sintéticas, mientras que cientos de 
miles trabajan en la industria ilegal que las produce. 
miles de latinoamericanos mueren todos los años 
como víctimas de la escalada de violencia fuertemen-
te ligada al narcotráfico. La industria del “sicariato” 
se encuentra en expansión, mientras que el aumento 
en número de adictos va dejando secuelas en la salud 
pública, en el mundo del trabajo, en las escuelas y en 
las familias.

Las sustancias psicoactivas han dejado de ser un 
problema aislado que concierne a un puñado de adic-
tos y vendedores para convertirse en una de las ma-
yores preocupaciones sociales. Las encuestas lo re-
gistran como el tercer problema que más alarma a los 
latinoamericanos (los dos primeros son la inseguri-
dad y la falta de trabajo, respectivamente). Las drogas 
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se han ubicado en el centro de atención de padres, 
educadores, policías y políticos. en este contexto, 
muy pocos saben bien qué hacer para resolver el di-
lema, aunque se esgrimen muchas opiniones y se dis-
cuten alternativas.

Las drogas, como todo bien que es demandado 
por un creciente número de consumidores, tiene el 
potencial de convertirse en un negocio rentable. si 
hay usuarios ávidos de adquirirlas, con seguridad ha-
brá “empresarios” preparados para abastecerlas. 
cuanto más difícil sea su comercialización, más caro 
será el producto, y en consecuencia mayores serán 
las ganancias para quienes tomen ese riesgo. si la de-
manda se origina en un país de la región, habrá un 
mercado doméstico vibrante con ganancias ilegales 
para toda la cadena local. y si la demanda se origina 
en otras latitudes, el enfoque del negocio estará 
orientado en el tráfico hacia esos mercados. 

Las drogas son sustancias que producen efectos 
placenteros en los consumidores, pero que son noci-
vas para la salud. en muchos casos, los usuarios ge-
neran dependencia; crean así patrones de adicciones 
con efectos adversos para la salud individual y, en 
algunas ocasiones, también para el entorno familiar 
y social. en el año 2012, por ejemplo, murieron 4.200 
latinoamericanos por efecto directo de las drogas, 
mientras que en todo el mundo fallecieron 183.000 
personas. esta es una de las razones primarias que 
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justifican su prohibición en todos los países del globo. 
sin embargo, dado que la ilegalidad no ha logrado 
eliminar la demanda, se ha planteado uno de los de-
bates públicos más importantes en los últimos tiem-
pos al respecto: qué deberían hacer los estados con 
las drogas. 

este volumen busca iluminar algunos aspectos de la 
economía y de la política alrededor del mundo de las 
drogas. plantea sucintamente los temas más relevan-
tes acerca del narcotráfico y sus secuelas sociales, así 
como del negocio de las drogas y las distintas opcio-
nes políticas y administrativas que implementan los 
países. 

Desde una perspectiva descriptiva y analítica, pre-
senta los tipos más comunes de sustancias psicoac-
tivas y los niveles de consumo local e internacional 
para permitir dimensionar el negocio. analiza las 
tendencias del consumo y del narcotráfico, y explica 
por qué el negocio de las drogas no ha podido ser 
eliminado o ni siquiera contenido en la mayoría de 
los países. este libro trasciende la descripción tradi-
cional en búsqueda de un análisis estructural del ne-
gocio, y explica por qué se forman los carteles, por 
qué mutan, cuál es la lógica de la concentración o de 
la fragmentación de la industria según la etapa en la 
que se encuentre.

asimismo, un tema central que se aborda es la re-
lación entre violencia, drogas y narcotráfico. con una 
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mirada empírica y sobre la base de treinta años de 
investigación en la materia, en este trabajo se revisan 
estudios y evidencias de la región que, aunque no 
permiten establecer aún una clara causalidad entre 
violencia y drogas, indican que el mayor peligro que 
engendra el negocio de las drogas no es el de la com-
pra y venta de sustancias, sino la potencial diversifi-
cación criminal de las bandas que se inician en el 
narcotráfico. 

ante una demanda sostenida de drogas, un cre-
ciente mercado entre los jóvenes y una región que ex-
porta droga a todo el planeta, los países de américa 
Latina se preguntan qué hacer para contener su circu-
lación. este ensayo examina las distintas alternativas, 
desde la prohibición más absoluta hasta la legaliza-
ción más permisiva. Lo hace desde una perspectiva 
positivista-académica, es decir, evalúa, desde un co-
nocimiento más profundo y una investigación minu-
ciosa, cuáles son las consecuencias de cada opción de 
política pública. 

a diferencia de muchas publicaciones en la mate-
ria, este libro no toma posición normativa ni política 
acerca de qué hacer con las drogas y el narcotráfico. 
su objetivo no es defender una postura, sino exami-
nar cómo funciona el negocio de la droga, quién 
gana y quién pierde, cómo se forman los carteles, 
cuándo se produce violencia y por qué la opción pu-
nitiva es hasta la fecha la preponderante. estudia 
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cómo se propaga la circulación de la droga, quiénes 
son más proclives a las adicciones, cuál es la real 
amenaza de las drogas, tanto en términos de la salud 
individual como de las consecuencias sociales y po-
líticas. La intención es ir más allá de lo que se publi-
ca en la prensa, los medios de comunicación masiva, 
o las conversaciones de café. en dicho contexto, este 
es un esfuerzo por sintetizar una enorme colección 
de investigaciones (provenientes de europa, estados 
unidos y américa Latina) acerca del mundo de las 
drogas. 

en este texto se ha optado por no abrumar con 
citas y referencias, manteniéndolas en un mínimo, 
para que aquellos interesados en expandir el conoci-
miento puedan consultar otras fuentes. este libro 
pretende brindar los elementos para que cada lector 
logre arribar a un juicio informado y balanceado so-
bre los efectos sociales, políticos y económicos del 
mundo de las drogas. 

1. BreVe resuMen del arguMento

Drogas e ilegalidad

el consumo de sustancias psicoactivas puede provo-
car daños a la salud y otros efectos sociales indirec-
tos. como consecuencia, las sociedades, a través de 
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sus gobiernos, deciden prohibir su circulación. sin 
embargo, como la demanda persiste, se genera un 
mercado ilegal que no puede desaparecer de un modo 
sencillo. al igual que el consumo de alcohol, la pros-
titución o el juego, las drogas son parte de esta fami-
lia de “mercados ilegales”, con estructura y caracte-
rísticas propias. constituyen hoy el mercado ilegal 
más importante: hay más de doscientos millones de 
personas en el mundo dispuestas a consumirlas. Den-
tro de esta cantidad de personas, tres de cada cuatro 
usan cannabis (marihuana), y una de cada cuatro, las 
llamadas drogas duras, como la cocaína y sus deriva-
dos, los opiáceos (heroína), las ats (anfetaminas) y 
otras. menos del 5% consume múltiples drogas, y una 
muy pequeña fracción pasa de la marihuana a otras 
drogas duras.

Los mercados ilegales pueden ser combatidos o to-
lerados, es decir, las autoridades pueden decidir apli-
car la ley en forma estricta o ser condescendientes. 
Las actitudes que toman los gobiernos alteran los 
equilibrios y las conductas de los actores. por ejemplo, 
en estados unidos el feroz combate contra las drogas 
frente a una demanda sostenida ha llevado a que los 
precios de la cocaína sean 10 a 15 veces mayores que 
en américa Latina, donde la aplicación de las leyes es 
más laxa. no existe ningún otro bien transable que 
tenga semejante disparidad de precios. sin embargo, 
esta fuerte aplicación de la ley ha logrado que no se 
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generen carteles de la droga en estados unidos o en 
europa occidental. en américa Latina, por el contra-
rio, proliferan este tipo de organizaciones delictivas.

Prevalencia y producción

el consumo es bastante heterogéneo. La gran mayo-
ría de los usuarios pertenecen a la categoría de “ex-
perimentales”, o sea, usan drogas entre una y cinco 
veces al año. Los adictos o quienes sostienen consu-
mos permanentes son una minoría (entre el 20% y el 
25% de los consumidores). sin embargo, estos usua-
rios consumen entre el 70% y el 80% de toda la de-
manda. es decir, unos cuarenta millones de usuarios 
empujan gran parte de la demanda mundial de dro-
ga. Los países de la región tienen niveles de consumo 
creciente, en proporciones similares a las del resto 
del mundo. La droga prohibida de mayor uso es el 
cannabis, y solo una fracción muy pequeña de lati-
noamericanos consume cocaína en polvo o cocaína 
fumable (crack, paco, basuco, etc.). existe también un 
creciente mercado de éxtasis u otras drogas de diseño 
similares. La heroína no es una droga de consumo 
importante en la región, a pesar de que se produce 
hace más de un siglo en méxico y en otros países.

américa Latina es una gran productora de sustan-
cias. toda la cocaína del mundo proviene de tres paí-
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ses: Bolivia, perú y colombia. grandes producciones 
para exportación de marihuana se originan en méxi-
co, colombia y paraguay. a su vez, en los últimos 
años hay una gran producción de las llamadas drogas 
sintéticas (cristales, éxtasis, etc.), que se realizan con 
precursores químicos abundantes en las industrias 
de la región y que son importados del oriente. méxi-
co, Brasil y argentina, los países con vastas indus-
trias químicas de la región, son receptores naturales 
de los precursores químicos y poseen capacidad para 
procesar y producir nuevas drogas.

Los efectos del negocio

el negocio de la droga tiene distintas fases: produc-
ción, transporte, tráfico, mayoreo-distribución y venta 
minorista (por parte de “mulas” o dealers). La prohi-
bición y la fuerte aplicación de las leyes producen 
concentración en las etapas intermedias (tráfico) y 
fragmentación en los extremos (producción y menu-
deo). por eso los carteles concentran en pocas manos 
el transporte y el contrabando de la droga y, por el 
contrario, hay muchos campesinos que producen la 
droga, y muchos vendedores o “kioskos” que la ven-
den. el gran negocio de la droga está en la concentra-
ción de la etapa intermedia. Los productores y quie-
nes se encargan de la venta mantienen economías de 
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subsistencia, son perseguidos por las autoridades y 
rápidamente remplazados cuando son apresados.

esta estructura genera poderes asimétricos y pu-
jas entre bandas por el control del tráfico y el derecho 
a vender a los grandes distribuidores, especialmente 
en los países de la organización para la cooperación 
y el Desarrollo económicos (ocde). estas bandas tie-
nen, por ejemplo, utilidades netas entre 10.000 y 
20.000 dólares por cada kilogramo de heroína o co-
caína, lo que genera disputas entre distintos grupos, 
muchas de las cuales se resuelven a través de la vio-
lencia, con o sin intervención estatal. Los carteles se 
concentran en américa Latina, porque el grueso del 
negocio es llevar la droga de la producción a los cen-
tros de consumo.

un nuevo fenómeno en la región es el crecimiento 
pujante de los mercados domésticos. Hasta la década 
de 1980 los niveles de consumo en la región eran re-
lativamente bajos. sin embargo, como se verá, ha 
crecido el uso de la marihuana, de la cocaína (en par-
ticular, de la fumable, de más baja calidad) y de las 
drogas sintéticas. no hay estudios rigurosos que ex-
pliquen la razón de este crecimiento, pero se alinean 
con una tendencia mundial de ciclos epidémicos 
donde nuevas generaciones experimentan con drogas 
y una fracción de estos usuarios persisten por mu-
chos años en estos hábitos de consumo. en las urbes 
latinoamericanas, ha crecido la prevalencia (es decir, 
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el porcentaje de usuarios respecto al total de perso-
nas) en el uso de sustancias, lo que ha despertado el 
apetito de bandas locales por adueñarse de las ganan-
cias que ofrece este creciente mercado. De todas ma-
neras, las cantidades comerciadas y las utilidades de 
los mercados domésticos son muy inferiores a las del 
tráfico hacia europa y estados unidos. Los grandes 
“jugadores” están orientados hacia aquellos merca-
dos y utilizan algunos países latinoamericanos como 
“plataformas de exportación”. Los mercados domés-
ticos son abastecidos por bandas locales, de alguna 
manera vinculadas a grandes traficantes, de quienes 
adquieren la materia prima.

Narcotráfico, violencia y justicia penal

en este libro se sostiene que el gran peligro del nar-
cotráfico es la progresiva diversificación criminal que 
este engendra. Las bandas que crecen para brindar 
protección a los carteles van adquiriendo poder de 
fuego, capacidad de corromper a las autoridades, co-
nocimiento de los territorios por donde atraviesa la 
droga y redes locales. estas bandas, que en sus ini-
cios eran contratadas por los carteles para brindarles 
servicios, van adquiriendo autonomía y generando 
una estructura de negocio criminal diversificada que 
excede el transporte, el tráfico, la seguridad y el con-
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trabando (que sigue siendo controlado por los carte-
les), para pasar a incursionar en la extorsión, el se-
cuestro, la trata de personas y el tráfico de órganos y 
otras “explotaciones” criminales como el robo de ga-
solina y de minerales, robo de automóviles, etc. en 
un comienzo surgen simples bandas de apoyo para 
proteger el transporte y el contrabando de droga. a 
medida que pasa el tiempo, estas evolucionan crean-
do múltiples bandas de delincuencia altamente pre-
datoria, que además pelean entre sí por el control te-
rritorial y por “derechos de extracción”.

este es el modelo de “negocio criminal” más peli-
groso, y el que con claridad se observa a gran escala 
en colombia, en Venezuela y en méxico. en los otros 
países de la región, hay distintos grados de diversifi-
cación criminal. en su gran mayoría estos no tienen 
graves problemas de seguridad ciudadana (con ex-
cepción de guatemala, Honduras y el salvador), 
aunque existen ciudades y regiones donde la amena-
za de la diversificación criminal está muy latente. 

aquellos países que no combaten esta amenaza 
pueden pagar un precio muy alto. Las lecciones son 
bastante claras. Los que no reaccionan frente a la di-
versificación criminal enfrentan en muy poco tiempo 
serios problemas de seguridad. tal fue el caso de co-
lombia en los años ochenta, méxico a partir de este 
siglo y Venezuela en los últimos diez años. en chile, 
por el contrario, aunque existe una de las tasas más 
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altas de consumo de cocaína y marihuana de améri-
ca Latina, la diversificación criminal está relativa-
mente contenida porque las fuerzas de seguridad 
mantienen un férreo control sobre las bandas. en los 
otros países del cono sur y en Brasil, las organizacio-
nes delictivas tienen distintos grados de avances, y su 
capacidad de desestabilizar el orden está relacionada 
con el equilibrio que mantiene con una policía me-
dianamente disuasoria aunque muy susceptible a ser 
capturada o corrompida. en barrios, villas, favelas y 
espacios periféricos, las bandas logran tener distintos 
grados de capacidad extractiva para controlar la ofer-
ta de servicios y bienes básicos, en negociación per-
manente con autoridades y policías, produciendo un 
equilibrio inestable de violencia controlada.

El combate contra el narcotráfico

La mayoría de los países de la región ha tenido reac-
ciones erráticas frente al narcotráfico. todos adhirie-
ron a las convenciones internacionales y mantienen 
el régimen de prohibición, pero algunos han aplica-
do la ley de modo más férreo que otros. a pesar de 
que el consumo individual está de facto despenaliza-
do o, al menos, tolerado en gran parte de la región, la 
mayor persecución penal se efectúa sobre microven-
dedores o sobre los agricultores a través de fumiga-




